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Prólogo 







Este relato narra la influencia del pasado en nuestras vidas, nuestro miedo a lo que no entendemos ni esperamos;  lo llamamos casualidad pero… ¿y si la casualidad no existe y es el destino el que dirige nuestras vidas?, ¿Será este el que nos lleva a establecernos en un lugar determinado?... El temor a lo que no podemos ver o controlar provoca buscar en lo racional una respuesta a nuestras vivencias; cuando a veces la realidad es que lo irracional cobra fuerza en historias como la relatada en este libro. Todo ocurre por una razón y no es la casualidad ni el azar quien nos pone a cada uno en nuestro lugar. 
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El pasado siempre resurge, no  puedes escapar de él pues siempre te encontrará. 



-Manuel Losada- 
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CAPÍTULO I 







Sara  está  absorta,  mirando  fijamente  aquella fábrica  abandonada,  restando  importancia  a  los inmensos  jardines  llenos  de  flores  coloridas  y  a  los diferentes  árboles  frutales  situados  en  las  entradas  de cada  uno  de  los  impresionantes  chalets  que  la  rodean. 

El  parque  eólico  a  lo  lejos  emergiendo  de  entre  las montañas era el paisaje preferido de los residentes en el lugar, pero la vieja construcción había cobrado todo el protagonismo y toda la atención de la recién llegada. 



Entusiasmados  por  poder  disfrutar  de  su  nueva casa,  están  haciendo  la  mudanza  a  toda  prisa  y  en tiempo  récord,  tienen  sólo  el  fin  de  semana  para terminarla y así tomarse un merecido descanso. 



Había  encontrado  trabajo  estable  de  higienista dental  en  un  pequeño  pueblo  costero.  No  le  importaba demasiado  haber  dejado  atrás  su  vida  en  la  Gran Ciudad,  con  todas  las  comodidades  que  ello  ofrece, pues,  lo  que  más  ilusión  le  hacía  era  trabajar  en  su profesión. 
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Por el contrario, su novio Felipe era un chico al que le costaba ser positivo, no le gustaban los cambios inesperados y menos aún los improvisados. Trabajador incansable;  dedicaba  su  tiempo  a  una  empresa  de reparto  de  materiales  de  construcción  y  a  su  casa. 

Trataba  de  ser  objetivo  y  optimista  con  relación  al nuevo  horizonte  laboral  de  ella.  Era  una  pareja  joven que se apoyaban en todos sus proyectos y éste era uno de  esos  momentos  en  los  que  él,  debía  demostrar  su apoyo  incondicional,  pues  en  anteriores  ocasiones,  ha sido ella la que había defendido las decisiones de él. 



Después de desembalar cada caja, Sara se asoma a  la  ventana  para  otear  la  lúgubre  fábrica  abandonada; olvidada hasta por los rayos del sol, las ruinas estaban ubicadas  en  un  solar  extenso  frente  al  piso  que  habían alquilado.  Un  ático  precioso  y  muy  amplio  en  las afueras  del  pueblo,  pero  no  muy  alejado  de  su  nuevo trabajo. Contaba con dos plantas muy bien distribuidas, con  supermercados,  cafeterías  y  farmacias  próximas;  a escasos  metros  de  la  playa,  el  piso  era  fantástico  y  la zona idílica. 

Con  cada  descarga  miraba  por  la  ventana    las ruinas; se había sentido atraída por ellas desde el primer instante. Por momentos percibe como se le eriza el pelo 16 



de  los  brazos,  y  cuando  da  la  espalda  a  sus  inmensos portales oxidados, tiene la sensación de ser observada. 

Lanza  miradas  cómplices  a  Felipe,  que  la obsequia  con  una  sonrisa  forzada  y  nerviosa,  tal  vez, por la mudanza prematura y poco organizada. Todavía quedan  viajes  por  hacer  y  él  se  marcha  solo  a  la  Gran Ciudad.  Aprovecha  todos  los  huecos  posibles  del coche, tratando así, de que ese sea su último viaje. Ella, por su parte, se queda desembalando cajas (o eso dice); ya que cuando Felipe se va, vuelve a mirar fijamente la fábrica;  tenía  un  magnetismo  que  la  atraía  y  que  no llegaba a entender. 

Abre la ventana y con gran  interés, observa todo lo que la rodea; los sonidos próximos a su nuevo hogar, las entradas de los garajes, las farolas, los bancos. Todo es  nuevo  y  aun  así,  se  siente  cada  vez  más  cómoda  y más a gusto en el lugar. Cierra los ojos y  se deja llevar por  la  tranquilidad  que  se  respira,  los  pájaros revoloteando por los árboles, un perro ladrando en una casa  próxima,  el  claxon  de  un  tren  de  mercancías  a  lo lejos…  La  sirena  de  una  ambulancia  la  saca  de  su ensimismamiento,  abre  los  ojos  y    ve  el  relajante paisaje de su ático, nuevamente la parada obligatoria de su  mirada.  Una  enorme  construcción  amurallada  con 17 



bloques  agujereados,  tejados  medio  caídos,  chapas descolgadas por sus fachadas… 

Los  sonidos  de  la  calle  parecen  desvanecerse  al llegar  ahí,  después  de  escuchar  los  cantos  de  los pájaros,  cuando  su  mirada  llega  allí  es  solo  silencio. 

Ningún  animal  y  ni  un  insecto  se  avista  por  su grandioso  terreno  exterior.  Sólo  silencio  y  un  inmenso matojo  que  afea  lo  que  en  su  día  había  sido  algo impresionante. 

Se está haciendo de noche, cuando se da cuenta ha  estado  demasiado  tiempo  mirando  por  la  ventana  y las cajas acumuladas en la entrada son un estorbo para el  siguiente  viaje.  Felipe  entra  por  la  puerta,  con  una bolsa que sujeta con los dientes, una gigantesca maleta en  una  mano  y  una  enorme  caja  en  la  otra;  su  cara enrojecida  demuestra  que  está  al  borde  del  colapso. 

Suelta  todo  en  el  recibidor  y  sale.  Aún  queda  mucho por descargar y el tiempo es necesario para terminar la mudanza.  Van  transcurriendo  las  horas  y  las  cajas llenas van a menos. Felipe sonríe: “¡Un último viaje!”. 

Se  marcha a la antigua casa a por su último  viaje, que pondrá fin a una maratoniana  mudanza. 

Sara se queda sola y mira un reloj de pared que acaba de sacar de una de las cajas, pasa de medianoche, suspira  decepcionada,  todo  se  veía  más  fácil  antes  de 18 



empezar,  no  parecía  tanto  trabajo  ni  era  tan  visible  la cantidad de cosas que tenían que trasladar. Se vuelve a asomar a la ventana, lleva consigo un zumo; le apetece tomarse un respiro, un descanso merecido. Hace buena noche así que no duda en abrir la puerta de la terraza y descansar plácidamente mientras se bebe poco a poco el zumo.  Disfruta  de  las  nuevas  vistas  de  su  hogar,  el paisaje que a partir de hoy formará parte de su vida por mucho tiempo. 

Un  fuerte  golpe  llama  su  atención,  su  corazón sobresaltado bombeaba fuertemente y ella no alcanza a distinguir  de  donde  procede  tal  estruendo,  un  nuevo ruido  desconocido  la  paraliza…Proviene    de  la  vieja fábrica,  la  brisa  nocturna  silba  entre  las  uralitas  rotas, pero... ¿Y esos pasos? Unas pisadas surgen de entre las grandes y altas zarzas. “Imposible, ¿Quién iba a entrar ahí?”,  se  responde  aliviada  a  sus  propias  preguntas, viendo como poco probable con todos esos matojos y la abundante maleza, que alguien haya entrado. Se hace el silencio  y  de  nuevo…  otro  golpe  más  fuerte acompañado  por  unos  pasos  rápidos  por  la  espesura. 

Asustada, cierra la puerta de la terraza, intentando auto convencerse  de  que  no  puede  empezar  su  nueva  vida pensando    cosas  raras.  Recordaba  las  palabras  de  la chica  de  la  agencia,  quien  les  había  dicho,  que  las ruinas  estaban  abandonadas  desde  hacía  años.  Tal  vez 19 



el  aire  es  más  fuerte  en  su  interior,  tal  vez  haya  gatos cazando ratas dentro...Todavía acelerada, se sienta en el sofá  y  enciende  la  televisión  para  tener  compañía  y romper  el  silencio.  Se  acurruca  en  una  esquina  y  tras abrazar  un  cojín,  se  tapa  hasta  la  nariz  con  una  manta de terciopelo que había desembalado minutos antes. 

Un golpe atronador la hace saltar en el sofá, se le acelera la respiración y nota como se le sale el corazón por  la  boca.  Una  risa  escandalosa  y  escalofriante  se escucha  en  el  recibidor  de  la  casa,  es  Felipe.  Tras  la desesperación  de  su  último  viaje  entra  sigilosamente  y al  ver  a  Sara  dormida  en  el  sofá,  golpea  la  puerta  de entrada en venganza por su extenuante odisea. Aún sin recuperar el aliento por el susto, él se le acerca con los brazos  abiertos,  busca  un  abrazo  de  ánimo  y compasión, está cansado, fatigado por los innumerables viajes  hechos  en  soledad.  Le  pide  disculpas  por  su comportamiento,  se  acomodan  en  el  sofá  y cariñosamente,  comienza  a  acariciar  su  pelo  a  la  vez que pregunta: 

-“¿Qué  opinas?  ¿Nos  adaptaremos?”-.  Ella  se toma  unos  segundos  de  reflexión,  le  obsequia  con  una mirada cómplice de agradecimiento por el duro trabajo que ha hecho y los viajes solitarios.  
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CAPÍTULO II 





Lunes,  ocho  de  la  mañana,  el  sonido  del despertador  perturba  su  sueño,  ambos  se  levantan pausadamente.  Sara  con  pereza,  se  mete  en  la  ducha para  despejarse,  hoy  es  su  gran  día;  no  sabe  que  le depara la jornada en la clínica de un pueblo como este, pues está acostumbrada al ajetreo de la ciudad. Sube al coche,  empañado  por  la  tremenda  helada  nocturna  y enciende  la  radio,  pone  al  máximo  la  calefacción  y espera  a  que  desempañe  el  cristal.  Tiene  el  coche aparcado  justo  enfrente  de  casa,  pegado  al  muro  de  la fábrica, un cómodo aparcamiento que había encontrado el primer día de mudanza. 



Entra enérgicamente en la clínica, tiene ganas de comenzar  su  experiencia.  Se  presenta  a  las  nuevas compañeras, contesta y atiende todas y cada una de las preguntas que le llegan casi a la vez. Está entusiasmada por el recibimiento. Tras una calurosa presentación por fin contesta a la última pregunta:  



-“A  las  afueras  del  pueblo,  delante  de  una antigua fábrica”-. Su respuesta provoca silencio entre el exagerado  bullicio,  un  silencio  que  paraliza  el  tiempo. 
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La directora abre la puerta del vestuario, se escucha el murmullo de los pacientes en la sala de fondo, toca las palmas  a  su  entrada  y  pide  a    todas  que  se  pongan  a trabajar. Las horas pasan rápidamente, los pacientes son atendidos  a  buen  ritmo,  uno  tras  otro.  La  mañana  ha finalizado  y  todo  se  ha  hecho  sin  mucha  diferencia  de cómo  se  hacía  en  la  Gran  Ciudad,  pues  estaba acostumbrada a trabajar sin descanso por largas horas. 



Coge  el  coche  para  volver  a  casa.  Tiene  poco tiempo  para  comer,  su  jornada  es  partida  y  en  breve tendrá  que  volver  al  trabajo.  Aparca  frente  a  su  casa, justamente en el mismo sitio donde lo había cogido por la  mañana;  está  entusiasmada,  parece  que  le  han reservado el sitio. Recalienta la comida que Felipe le ha dejado  hecha  el  día  anterior  y  pone  las  noticias  para tener compañía. Después de comer se acicala un poco y baja a por el coche para volver al trabajo. Está abriendo la  puerta  de  su  coche  cuando  escucha  un  llanto próximo.  A  escasos  metros  de  ella,  se  encuentran  los gigantescos  portales  oxidados.  Alza  la  vista, mira  a  su alrededor,    los  transeúntes  pasean  por  la  acera tranquilamente,  sin  inmutarse,  por  lo  que  se da  cuenta que nadie más que ella, ha escuchado nada. Tiene prisa, es su primer día y no puede llegar tarde, así que realiza una  rápida  revisión  por  si  puede  ver  algo  extraño,  con disimulo da vueltas alrededor de su coche, camina unos 22 



metros  hacia  delante  y  otros  tantos  hacia  atrás, intentando  identificar  de  dónde  pueden  provenir  esos ruidos. La búsqueda no da sus frutos y debe marcharse. 



Llega  a  la  clínica,  se  pasa  unos  minutos  de  la hora de apertura, rápidamente se pone el uniforme. Ya hay  gente  esperando  en  la  consulta,  la  recepcionista siempre  es  la  primera  en  entrar  y  permite  que  los pacientes  de    primera  hora  se  acomoden  en  la  sala, mientras esperan tranquilamente a ser atendidos. Uno a uno,  los  pacientes  van  pasando  por  los  distintos gabinetes  donde  tanto  Sara,  como  sus  compañeras tratan de dar el más esmerado servicio, sin escatimar en tiempo  y  esfuerzos  para  aliviar  a  los  pacientes  de urgencias  y  observar  a  conciencia  los  citados  para revisión.  A  las  nueve  y  cuarto  se  marcha  el  último paciente, un reloj en lo alto marca la hora de salir. Las chicas  bajan  juntas  al  vestuario  y  charlan  mientras  se cambian.  Siempre  quedan  para  tomar  algo  a  la  salida del trabajo y se lo proponen a ella, quien se escusa por no  ir;  cuenta  que  todavía  tiene  cajas  por  desembalar  y quiere acabar cuanto antes de ordenar todo. Se marcha sola calle abajo, contenta por haber superado con éxito su primer día, las expectativas son buenas y a pesar de su fatiga, espera con ganas el nuevo día. 
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Curiosamente  aparca  en  el  mismo  sitio  del mediodía, el mismo donde también cogió el coche esta mañana. La calle está vacía, los comercios cerrados, las luces del interior de los edificios denotan que todos sus vecinos  ya  están  en  casa,  al  calor  del  hogar  y posiblemente cenando con sus familias. Sale del coche y  mira  hacia  ambos  lados  para  cruzar  al  portal  de  su casa. Un fuerte golpe se escucha tras ella, proviene del interior de la fábrica, no hay duda, el ruido sonó como un  portazo.  Unos  tímidos  pasos  se  escuchan  entre  los matorrales del interior. Sin darse cuenta, está paralizada en medio de la carretera, para su suerte, no hay tráfico, pero tampoco hay un alma que pueda contrastar lo que ella ha escuchado. Con un rápido gesto, consigue cruzar y abrir el portal del edificio. Mete solo medio cuerpo en el descansillo y con la puerta todavía entreabierta, trata de escuchar y observar desde la distancia lo que ocurre. 

El  silencio  es  el  único  sonido  de  la  noche,  perturbado por  un  lejano  camión  de  la  basura  que  a  esa  hora comienza  a  vaciar  los  contenedores  al  principio  de  la calle.  A  lo  lejos  comienza  a  identificar  sonidos,  el ladrido  de  algún  perro,  la  suave  brisa  que  arrastra  una bolsa por la carretera, el leve tintineo de la cadena que une  las  dos  hojas  de  los  grandes  portales.  Ya  no  se escuchan pasos, ya nada sale de allí salvo silencio. 
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Felipe tiene la cena lista y ella entra en casa y le da  un  fuerte  abrazo.  Tras  verla  tan  sofocada  le pregunta:  

-“¿Hace frío?, estás muy pálida, ¿va todo bien?”-

.  Asiente  con  la  cabeza  y  se  mete  en  el  baño  donde enciende un pequeño calefactor  para entrar en calor. Se mira  al  espejo  y  reflexiona  sobre  todo  su  día,  todo  el esfuerzo de la mudanza, el trabajo duro de Felipe para que la casa estuviera perfecta lo antes posible, el nuevo proyecto laboral... No puede tirar por tierra todo lo que ha  avanzado,  tiene  que  sacarse  esa  preocupación  de  la cabeza,  a  fin  de  cuentas,  unos  ruidos  no  podían amenazar su nueva vida y sus planes de futuro. 

La cena transcurre con normalidad. Felipe acaba de  cenar  y  se  acerca  a  la  ventana  para  fumar  un cigarrillo,  algo  a  lo  que  ella  está  acostumbrada,  era  la misma manía que ya tenía en la Gran Ciudad. Se une a él y mirando los dos al horizonte, le pregunta:  

-“¿Qué opinas?”-. 

-“Opino que en verano hará menos frío”-. 

-“¿Qué opinas de la  fábrica?”-. 

-“Unas ruinas que se caen a  pedazos, eso ya  no debería estar ahí, el solar es muy grande para tener esa 25 



ruina  ensuciando el paisaje”-. Felipe era algo peculiar, trata  de  aparentar  serenidad  cuando  por  dentro  le remuerde  la  conciencia  y  la  duda  de  haber  dejado,  tal vez  equivocadamente,  la  Gran  Ciudad  demasiado pronto. 



Todos los días son bastante similares para ellos, se  veían  poco,  ella  se  marchaba  al  trabajo  y  no coincidía con su novio a la hora de comer, no era hasta bien  entrada  la  noche,  cuando  se  reencontraban  para cenar.  Ambos  tenían  trabajos  de  responsabilidad,  pero quizá  sin  lugar  a  dudas,  Sara  pasaba  más  horas  que  él en  su  trabajo,  lo  que  le  provocaba  día  tras  día,  una fatiga constante. El viernes por la noche es su gran día, como hacían en la Gran Ciudad, se toman ese día como especial, el fin de la jornada laboral, el comienzo de un fin  de  semana  en  el  que  estarán  y  harán  muchas  cosas juntos.  Aparca  el  coche  en  su  plaza  reservada  por  la suerte.  Se  dispone  a  cruzar  la  calle  cuando  vuelve  a escuchar un llanto, se pone nerviosa, se le eriza el vello de  la  nuca,  un  nudo  en  el  estómago,  un  escalofrío recorre su cuerpo. Cada vez el llanto es  más  fuerte, se escucha cada vez más alto, más cerca…. 



Corre hacia el portal y casi sin darse cuenta está dentro de casa jadeando y con la respiración acelerada. 

Él  la  mira  sorprendido,  sujetando  dos  platos  vacíos  y 26 



una  fuente  de  croquetas.  Muy  conmocionado    le pregunta:  



-“¿Estás bien?”-. Ella le cuenta, mientras trata de recuperar el aliento, que escuchaba unos fuertes llantos y  que  se  acercaba  por  detrás,  estaba  muy  asustada porque creía que la querían atacar. Él la  interrumpe:  



-“Yo estaba fumando en la ventana, te vi llegar, por eso tengo los platos con la cena y no he escuchado nada,  tampoco  te  seguía  nadie  porque  la  calle  estaba más  vacía  que  un  cementerio  a  media  noche”-.  Su contestación la deja traspuesta, ya no está segura de lo que  ha  escuchado,  ni  de  sentir  la  presencia  de  algo  o alguien  próximo  a  ella,  pero  ante  la  mirada  y  la respuesta de Felipe, prefiere dejarlo correr y reponerse del susto.  
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CAPÍTULO III 





Al día siguiente en la consulta y aprovechando la tranquilidad que reina en las mañanas, se acerca a una compañera  y  le  pregunta  por  la  fábrica.  Inesperada sorpresa  cuando,  muy  alterada,  la  compañera  contesta que  está abandonada y nada más, un edificio muerto y olvidado. Se extraña del nerviosismo de su compañera, quien  abandona el vestuario dejándola completamente sola. 

Pocos son los pacientes de la mañana y Sara está concentrada  en  hacer  su  trabajo  lo  mejor  posible;  se toma  su  tiempo  y  minuciosamente  observa  las afecciones de sus pacientes. Al mediodía cuando llega a casa,  aprovecha  el  tiempo  de  la  comida  para  mirar  si internet le podría desvelar algo sobre esa construcción. 

Busca  una  y  otra  vez  información  que  responda  a  sus dudas;  noticias,  vídeos  o  temas  relacionados  con  la historia. Tras varios minutos indagando, comienza a ver los primeros resultados… 



Se  trataba  de  una  metalúrgica  que  en  los  años setenta era el pilar industrial del pueblo, vivió sus años 29 



dorados hasta mediados de los años ochenta, cuando un terrible accidente hizo cerrar sus puertas. Gran parte del pueblo costero vivía de lo que daba el mar y otra parte de  la  metalúrgica.  Daba  trabajo  a  más  de  trescientos empleados  y  era  propiedad  de  una  acaudalada  familia. 

La  información  que  ha  encontrado  es  interesante  pero poco    detallaba  los  hechos  y  la  razón  exacta  de  su cierre.  Intenta  averiguar  más  datos  en  otras  páginas pero,  poco  o  nada  más  de  lo  que  ya  sabe.  Antes  de levantarse ve una página con fotos. Tiene que volver al trabajo,  así  que  deja  el  ordenador  encendido    para proseguir su lectura más tarde. 



Es  la  hora  de  entrar  en  la  clínica,  sabe  que  hoy tendrá  que  esmerarse  mucho,  la  agenda  de  la  tarde delata  más  pacientes  de  lo  habitual.  Cuando  entra,  sus compañeras están hablando entre ellas en el mostrador de  recepción,  al  percatarse  de  su  presencia,  guardan silencio. Sara percibe un ambiente algo hostil, pero no le  da  demasiada  importancia,  hay  muchos  pacientes  y tiene prisa por comenzar. 

Uno  tras  otro,  atendían  a  los  pacientes  sin descanso. La tarde fue avanzando y la agenda, haciendo cada vez más visible el final del día. 
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 Por la noche, al acabar la jornada, esperó como siempre  a  que  sus  compañeras  acabasen  el  trabajo  y ayudar a cerrar las instalaciones. Esperaba en la salida y notó  la  despedida  fría  que  le  daban  mientras  ella sujetaba la puerta. Se marchó caminando hacia el coche con  la  mirada  perdida  y  reflexionando  sobre  lo sucedido,  tras  cinco  minutos  escasos  llegó  a  casa. 

Aparcó en su lugar reservado, el mismo lugar que ella usaba  desde  que  se  había  mudado.  Habían  hablado  en innumerables  ocasiones  de  la  casualidad  de  tener siempre  el  mismo  aparcamiento  libre  para  ella  y  que nadie lo hubiese utilizado en ningún momento. 



Sale del coche y mientras se asegura de que está bien cerrado y aparcado, comienza a escuchar voces, o más concretamente, una voz; parecía la voz de una niña pequeña.  Algo  inquieta  y  nerviosa  mira  hacia  ambos lados de la calle y se percata de que está sola, trata de identificar el lugar de donde sale esa voz. Poco a poco se  va  acercando  a  los  portales  de  la  fábrica,  dos enormes  hojas  de  acero  que  denotan  la  inmensidad  de lo  que  albergaba.  El  susurro  proviene  del  interior,  se acerca  un  poco  más,  tímidamente  a  pasos  cortos  y girando  la  cabeza  en  busca  de  ayuda  de  algún transeúnte. 
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Sin  darse  cuenta  se  encuentra  mirando  a  través de  la  cerradura  de  uno  de  los  majestuosos  portales oxidados… ¡No daba crédito a lo que veían sus ojos! Es una  niña  pequeña,  pero...  ¿Cómo  es  posible?,  piensa para sí. Está viendo a una chiquilla pequeña,  rubia y de tez  pálida,  ataviada  con  lo  que  parece  un  camisón blanco;  está  bailando  y  dando  giros  abrazando    lo  que parece  ser  un  peluche.  Se  pone  en  pie  y  respira profundamente  tratando  de  tranquilizarse,  pensando para sus adentros que lo que acababa de ver podría ser fruto  del  cansancio  o  la  tensión  del  excesivo  trabajo. 

Vuelve  a  agacharse  y  nuevamente  mira  por  la cerradura.  De  cabellos  finos  y  rubios,  pálida  como  el hielo,  tendría  unos  seis  o  siete  años  calcula,  está emitiendo  cánticos  entrecortados  mientras  abraza  su osito  de  peluche.  En  sólo  un  pestañeo,  un  ojo penetrante mira desde el otro lado de la cerradura, Sara da  un  fuerte  grito  a  la  vez  que  retrocede  unos  pasos, sale despavorida corriendo hacia el portal de su casa. 



Muy  asustada  trata  de  meter  la  llave  en  la cerradura  del  edificio  pero  una  y  otra  vez  las  llaves  le caen al suelo. El portal se abre de repente, es Zacarías, un vecino muy atento que vive en el piso de abajo, lleva una gran bolsa en su mano, muy sobresaltada se abraza a  él,  comienza  a  explicarle  rápidamente  y  casi  sin vocalizar  lo  que  ha  visto  en  la  fábrica.  El  hombre 32 



menudo, de unos sesenta años sonríe, la reacción de su vecino la asusta todavía más, Zacarías dice:  



-“Ya  lo  sé,  es  Tamara”-.  Suelta  rápidamente  al anciano  y  comienza  a  subir  corriendo  las  escaleras hasta su casa. Parecen interminables,  a pesar de que el edificio  cuenta  con  tan  solo  cuatro  plantas.  Llega exhausta  a  la  entrada,  abre  la  puerta  entre  sollozos  y casi arrodillada por el esfuerzo. 



Felipe  está  en  la  cocina  distraído,  muy  asustada corre hacia él soltando el bolso en el suelo. Se abalanza sobre él, mientras le dice que hay algo o alguien en la fábrica  y  que  posiblemente  no  puede  salir  de  allí, necesita  ayuda.  Él  le  pide  calma  y,  aunque notablemente traspuesto por la situación y su estado de shock, accede a ir con ella para ojear el lugar. Ya en la calle  y  delante  de  los  portales  le  explica  al  incrédulo Felipe lo sucedido, mientras éste mira por la cerradura de una de las hojas  exclama irónicamente:  
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